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Hoy no es un día cualquiera, hoy desperté 
con más ganas de respirar cada instante de 
este milagro de vivir, decidí que no vale la 
pena llorar cuando tienes muchos motivos 
para amarte y ser feliz tal y como eres, así 
que avanzare cada milímetro de mi camino 
con la frente en alto, dejando atrás los malos 
recuerdos y guardando en el tesoro de mi 
corazón los bellos momentos que marcan la 
diferencia y me hacen esbozar una sonrisa. 
La tristeza es ese sentimiento al que estamos 
expuesto a sentir en cualquier momento por 
las circunstancias que rodean nuestra vida 
pasajera en este mundo, pero depende de 
nosotros si estancarnos en el sufrimiento o 
avanzar a pesar de los problemas, dolores, 
perdidas y agonías, por eso descubrí lo lindo 
que es aprender de los errores y tomar esa 
enseñanza para no cometerla en un futuro. 
¿Quién no ha sentido la condena de perder 
a quien se ama? Hoy puedo contestar esta 
pregunta que, a muchos afecta, con valentía 
y felicidad, que nadie ha escapado de la 
cruda realidad de no volver a ver a quien 
se ama, pero mejores tiempos vendrán y 
debemos sentirnos orgullosos del tiempo 
que entregamos, del amor que brindamos, 
de las caricias y abrazos, de los secretos que 
guardamos, de los buenos días o las buenas 
noches que nos brindaron y aquellas en las 
que nos entregamos en cuerpo y alma.
Hoy sé que duele dar todo sin medida cuando 
no has sabido elegir la persona correcta, pero 
sé que no he sido yo quien perdió, porque 
respeto cada decisión y por eso sé que la 
vida ha tenido sus razones para alejarme 
de todo aquello que pueda lastimarme, aun 
cuando en este momento no lo comprenda, 
más temprano que tarde logro ver y entender 
porque muchas cosas no suceden como he 
querido y es justo en ese momento donde 
aprendí a dar gracias al universo de haber 
evitado grandes complicaciones en mi 
vida. Hoy no sufriré más, aprenderé de mis 
equivocaciones y dejare que el tiempo sane 
mis heridas, permitiré hacerme fuerte sin 
crear un escudo que impida que ame a quien 
lo merece y admitiré que vale la pena sentir y 
luchar por lo que quieres, siempre y cuando 
no haga daño a todo aquello que me rodee. 
No fue hoy, fue ayer que tu partida me dejo 
un amargo sabor y por más que busque llenar 
tu ausencia en los más recónditos espacios, 
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no logre hallarte y por eso hoy aunque 
puedo sentir cerca los latidos de tu corazón, 
compartir el mismo oxígeno, ver la misma 
luna y estrellas, no me lastima el saber que 
no estas a mi lado porque así soy yo, libre 
como el viento, con un alma indomable 
y dispuesta siempre a seguir adelante aun 
cuando mi tesoro me lo arrebataran sin 
piedad, puesto que sé que pronto podre 
recuperarlo y entender que nunca ha dejado 
de ser mío, ya que solo tuviste posesión pero 
jamás dominio sobre él. 
Hoy no sé dónde estás y el amanecer me 
ha revelado el no volver a verte, el silencio 
me ha dicho más que mil palabras, me ha 
dicho de todo y que no vas a regresar; sin 
embargo, a cambio pude regalarles una 
sonrisa y sentirme orgullosa de no haberte 
ganado nunca porque al hacerlo recupere la 
libertad que siempre he anhelado tener con 
una pareja, pues me habías limitado y eso no 
se traduce en un amor real, libre y natural.
Esta es mi verdad, el no lamentar que no 
te encuentres aquí y no sentir la necesidad 
de querer dar vueltas atrás al reloj para 
lograr hacer las cosas diferentes, incluso 
arriesgándome a lo imposible con tal de que 
permanecieras junto a mí. 
No sabes lo bien que se siente respirar 
libertad, aun cuando estuve dispuesta a dejar 
de hacer muchas cosas por el amor que te 
tenia, pero ya habrá otra persona que me 
erice la piel, que me haga sentir tocar el 
cielo con las manos, que me haga vibrar de 
pasión, que llene cada vacío que tengo, que 
comparta sus espacios conmigo, que conozca 
cada centímetro de mi ser, que comprenda 
mi personalidad, que sepa dar abrazos 
cuando los necesito y que sepa dejarme en 
compañía de mi dulce soledad cuando así lo 
necesite, sabiendo que aun en la distancia él 
permanece a mi lado. 
El mayor testigo del amor que te entregue me 
ve desde allá arriba y sabe que fui sincera, 
que me entregue completa y sin maldad, 
pero cuando viste mi parte oscura decidiste 
marcharte creyendo que iría tras de ti a rogar 
que no me abandonaras, pero te equivocaste 
al pensar que podría esperarte toda una 
vida, y el escribirte estas líneas no es para 
que regreses, es porque así encuentro un 
aliciente al dolor que lograste causar en mí; 
no obstante, tengo los motivos suficientes 
para amarme y dejar que quien este a mi lado 
decida hacerlo porque mi compañía lo llena 
de felicidad y es más gratificante la libertad 
que siente a mi lado, que el caminar libre sin 
rumbo fijo. 
Nuestra historia finalizo cuando menos lo 
esperaba y probablemente me reproches 
porque no intente arreglarlo y tal vez yo 
proteste porque tampoco lo hiciste, pero 
puedo responderte que no seré yo quien se 
encargue de hacerte feliz y complacer todos 
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tus caprichos, quien se siente a esperarte, 
quien espere ver si la llevas contigo cuando 
empaques tus maletas; no seré yo quien llore 
para detenerte, porque sé que mis lágrimas 
no te detendrán ya que tu alma egocéntrica, 
prepotente y orgullosa no te lo permite. Sé 
que no te importó dejarme atrás y continuar 
sin mí, pero hoy me siento feliz porque no 
necesito de ti para sonreír. Sé que la vida 
tiene alguien para mí que sepa comprender 
la locura que llevo por dentro y que los 
errores que cometo me ayude a no repetirlos 
y superarlos. 
Hoy voy a salir a disfrutar las maravillas de mi 
naturaleza, hoy van a ver como libero todo 
aquello que me causaba dolor, porque hoy 
me levante con tremenda actitud en busca 
de caminos con destellos de alegría, por si 
mañana acaba el mundo, hoy aproveche las 
horas del día y no sé cuándo llegará ese final, 
puede que sea mañana o tal vez no, pero 
por si acaso vamos a aprovechar, a festejar, 
a hacer todo lo que me gusta, no me daré 
golpes de pecho por lo que pueda suceder, 
estaré preparada para lo que deba llegar y 
que si llega el final, me tome bailando rumba, 
zumba, zamba y todo aquello que me cause 
emoción. 
Algo que va más allá de mi interior me dijo 
que soy más valiosa que toda esta falsa 
historia y que la vida es algo tan efímero que 
debemos decidir tomarla a diario como una 
opción y allí fue que comprendí que no sabes 
que el amar es algo más que estar juntos o 
besarnos, el amar va más allá de tu propio 
ser y que se soporta como un karma que nos 
sigue en todos nuestros ir y venir al mundo 
y aunque me duela olvidarte, ya no serás 
mas quien adorne mis noches, quien me de 
fortaleza para enfrentar la tormenta, quien 
me haga sentir calma, quien haga temblar mi 
ser y mi corazón lata a mil por cada minuto 
que corre en las manecillas de los relojes que 
tienen la capacidad de mostrarnos el cruel y 
rápido avanzar del tiempo. No volverás a ser 
el causante de aquellas tardes de inspiración, 
de noches letradas para ti y aun cuando sé 
que tal vez nunca llegues a leer esto que 
escribo, no me llena de frustración el saberlo 
porque no lo hago por ti, lo hago por mí.
Este es el momento oportuno para confesar 
que aun cuando siento tu olor impregnado 
en mi piel, puedo sonreír a pesar de ello y no 
sentirme culpable porque las estrellas y la luna 
me reclamen haberte dejado ir si te amaba de 
verdad, entonces les contestaré desde lo más 
profundo de mi sentir que cuando se ama de 
verdad jamás se debe limitar la libertad de 
esa persona, razón por la que no siento la 
necesidad de saber cómo estas porque sé que 
estés donde estés, te encuentras mejor sin 
mí. Ya no me lastima saber que no soy yo la 
causante de que levantes en las madrugadas 
por sueños cargados de felicidad en los 
que era la protagonista y solías llamarme o 
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escribir a altas horas de la noche, que me 
adorabas con tu vida. 
Hoy tome la decisión trascendental de 
dejarte atrás, de dejarte marchar y que sigas 
tu camino sin mí, decidí cerrar el torrente 
de lágrimas que brotaba a diario al recordar 
todas las promesas que jamás se hicieron 
realidad, decidí que mi bulbo raquídeo solo 
archivara en la memoria de sus recuerdos 
aquellos que nos llenaron de la satisfacción 
de no solo pensar en uno solo, sino en ese 
ser que creías complementaba tu alma. Hoy 
ya no envidiaré más a todos aquellos que 
hayan permitido que el amor los encontrara 
y envolviera en sus brazos sin necesidad de 
utilizar una camisa de fuerza. 
Sin ti el mundo seguirá igual, las estrellas 
mantendrán la iluminación que las hace 
ser hermosas siempre y el blanco perfecto 
para contarlas cuando estas sobre la arena 
con esa persona que amas, los ríos seguirán 
teniendo su desembocadura en el mar, el 
tiempo no se detendrá y al final todo seguirá 
manteniendo su rumbo constante, pero yo ya 
no me lamentare más por haberte perdido, 
ni seguiré condenada a la pena eterna de tu 
juzgamiento al culparme por los errores que 
nunca tuviste la capacidad de perdonarme y 
no te culpo por tu forma de ser, porque aun 
así tenías una imperfección perfecta para mí, 
la cual ya no será mía nunca más o talvez 
jamás lo fue. 
Hoy tengo más que claro que si te fuiste 
no volverás, que te alejaste cuando más 
necesitaba aferrarme, apostaste a que rogara 
por tu amor, pero olvidaste que me dejaste 
caer y en ese momento mi vida se desmorono, 
pero supe que podía volverme a enamorar, 
sobrevivir sin tus besos y olvidarme de ti. 
Quizá la razón de tu confusión fue el pensar 
que vivía para ti y olvidaste que vivo para 
mí, pero compartía mis días junto a ti, lo 
cual implico que con tu partida mi mundo se 
adaptara nuevamente al son de los compases 
que bailaba antes de ti, pero recordando la 
dulce melodía que me enseñaste a danzar.
Hoy le digo a todos que seamos felices, al 
aburrido que sonría, a quien no escuche 
que aun así baile al son de los latidos de su 
corazón, a quien no pueda ver que mueva su 
cuerpo con los recuerdos que estén dibujados 
en su pensamiento, al que se encuentre triste 
que desahogue lo que sienta y le de paso a la 
alegría, a quien regalo su valioso tiempo que 
no se arrepienta de haberlo hecho porque 
las recompensas no vienen siempre de quien 
queremos, sino de la misma vida teniendo 
en cuenta las acciones que realizamos 
mientras estamos aquí, a los que hablen mal 
de mí que no me interesa lo que opinen y 
en general al mundo entero que no trate de 
detenerme, porque hoy decidí que nada me 
limite, que voy en busca de mis sueños y no 
de ilusiones efímeras, hoy voy por un par de 
copas de vino a brindar por la belleza de la 
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vida, apreciare lo que tengo antes de que se 
me escape el tiempo y me deje en el olvido, 
valorare lo que tengo y no dejare marcharse 
a quienes causan en mi bienestar porque por 
orgullo no se obtienen buenos frutos, que 
por estupideces nos hacen sembrar semillas 
en tierras áridas. Nada es eterno y estoy 
segura que todo tiene su final, pero mientras 
él llega, puedo sentirme tranquila de no 
atormentarme pensando en que pudo pasar 
porque si no sucedió simplemente no era mi 
destino. No me arrepiento de lo que hice o 
dejé de hacer, porque arrepentirse se traduce 
en tomarse mucho tiempo rectificando como 
hacer las cosas. 
Todo te lo di, en ti deposite mi confianza y te 
mostré mi lado más oscuro para asegurarme 
de tu amor y fue allí cuando me di cuenta 
que las palabras no sirven de nada cuando 
no son acompañadas de los hechos, porque 
quien te quiere amara más tus defectos que 
tus cualidades y no tendrá una toga para 
juzgarte, sino un dulce regazo para mostrarte 
que estará a tu lado pase lo que pase, 
ayudándote a ser mejor persona cada día. 
De tantas cosas que aprendí, sé que aún me 
faltan muchas más, sin embargo la vida me 
enseño que hay que valorar cada detalle por 
muy pequeño que sea, aprovechar bien el 
tiempo e intentar evitar las peleas, porque 
con el transcurrir de los días la gente se llena 
de miedo y por temor a una perdida pueden 
cambiar, pero eso no sirve de nada cuando 
los recuerdos se van y empiezan a vivir con 
la conciencia vacía, pensando que ya es tarde 
para intentar creer que la culpa no fue de 
quien causo tanto dolor. 
Hoy decidí ir por la vida sin buscar mi alma 
gemela, porque sé que llegara el día en que 
aun en medio del silencio puedan encontrarse, 
porque siempre han permanecido unidas a 
pesar de la distancia y ellas lo sabrán cuando 
sepan que hay algo más allá de la amistad, 
que las mantiene fusionadas. Caminare los 
senderos de la vida con unas instrucciones 
en mi corazón escritas en un lenguaje cifrado 
que solo mi otra mitad lograra interpretar, 
porque me vera con los mismos ojos que yo 
la veo, no sentirá el complejo de perderme, 
me escuchara atentamente y sabrá cuando 
estoy triste aunque no se lo diga, porque 
comprende lo que expreso aun sin pronunciar 
palabras, el calor de sus abrazos hará que mis 
ojos se cierren lentamente por la seguridad 
que sienten al recostarse en su pecho, y al ser 
imanes con igual polaridad chocan cuando 
se juntan, pero la debilidad o necesidad que 
sienten de estar juntas hace que todo el dolor 
que sentían sea curado y que los corazones 
rotos queden sin cicatrices. 
Nunca se sabe para quién se escribe, pero 
hoy sé que escribo para mi alma gemela, 
aunque otros prefieran darle otro nombre, 
sé que mi otra mitad pronto llegara y es allí 
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cuando entenderé porque no fuiste tú quien 
se quedó a mi lado, porque tu aura no me 
daba vida y al agarrar tu mano deje de sentir 
esa seguridad que me causabas y el temor 
porque me dejaras caer se multiplicaba día 
a día. 
No es el amor quien te lleva al fracaso, 
somos nosotros mismos cuando no le damos 
el valor a quien nos quiere de verdad y con 
el tiempo aunque no queramos, terminamos 
lamentándonos por haber lastimado a quien 
menos lo merecía y ese día que me arrojaste 
a la profundidad del mar, la agonía del 
olvido, los torrenciales de lágrimas, también 
me estrelle contra las paredes de cemento y 
supe que era el momento perfecto para darle 
lugar a mi alma gemela, porque necesitaba 
valor para seguir adelante y fue tanta la 
fuerza que me brindo, que pude adornarla 
con mi mirada, borrar sus dudas y miedos, 
hacerla más bella con mi amor, rellenar cada 
espacio vacío de su ser, darle hasta lo que 
no me pedía y acoplarnos de tal manera 
que, compartimos los mismos espacios 
respetando limites, manteniendo en firme el 
juramento que contigo no pude hacer real y 
es el cuidarla hasta el último momento que la 
vida me permita el simple privilegio de poder 
amar, reír y suspirar el oxígeno que le da vida 
a mi vida y sentido a mis días. 
